
edilicios de su Universidad, por haber sido proyectados 

"colectivamente" por qu ince arquitectos-, que ello era 

un episodio enca ntado •·, de entu siasmo juvenil, pero 

que el valor de una obra no es fun ción del número de 

autores, y que humorí ti camente se aclara, al pensar, 

por ejemplo, si una mú ica "colectiva" puede existir, 

y si existi ese pueda valer má s que l a de un Beethoven, 

o un Mozart; o que una pintura "colectiva" pueda sus­

tituir a la de un Van Gogh, de un Matisse, etc. Cada 

personalidad de genio es ya en sí misma colectiva al 

extremo (véase Dostoyewski ) ; si es numéricamente co· 

l ectiva , es sólo imitación. P ero una cosa es la arqui· 

tectura colectiva y otra la colaboración "dentro " de una 

arquitectura, cuando, después de l a determinación ini­

cial de los caracteres que dan impronta a la obra, esta 

colaboración concuerda "exclusivamente" para absorber 

la unidad y obedecerla en l as l eyes de la arqui tectura . 

En la colaboración entre proyectistas de l a Pirelli (edi­

ficio no colectivo), hay esta sugestión a su edificio, y 

es esto lo que les une. El edificio "será b ello " si los 

proyectistas no han traicionado o desnaturalizado sus 

exigencias. Donde le h an sido fi eles, es "ya" b ello. 

El edificio Pirelli, afortunadamente hasta ahora-y 

ltlilán 

e lll p a t e y 11 I" ó I" I" o g a 

• 

esperamos que hasta el final-, parece confirmarlo en 

contingencias extraordinariamente favorables por la 

temp estividad de su forma, por la unión de todos, al 

obedecerle con extrema coh erencia, por la intervención 

de Nervi y Danusso, m entes superiores, por la rápida 

comprensión de la Comisión urbanística y edilicia de 

las autoridades del Ayuntamiento de Milán, y, en fin 

-al decirlo, puede quedar libre de toda sospecha de 

adulación- , por la contribución que en este edificio 

pone su propietaria la Pirelli, al "desearlo " como má­

xima m anifestación del mundo en el campo de la téc· 

nica y de la civilización. 

"El propietario- dice incisivamente Ro gers-es aquel 

sin el cual no puede h acerse arquitectura, y con el que, 

a m enudo, tampoco." Debo decir que he sido afortuna­

do h asta aquí, y que son pocos los casos, uno o dos, 

en los cuales no había h echo arquitectura por culpa del 

cliente, y no por la mía. 

Sobre este argumento, para la Pirelli , los cinco pro­

yecti stas h emos estado de suerte hasta el presente, y 

nuestra r esponsabilidad para el buen éxito de la obra 

es, pues, mayor . 

El premio anual de Periodismo que ha ,establecido el Colegio de Arquitectos de 
Madrid para galardonar la mejor labor realizada en cada año por un periodista sobre 
temas arquitectónicos, ha recaído en el de 1957 en el periodista ]. Ramírez de Lucas. 
Del acierto e interés de este escritor al tratar las obras de arquitectura son muestra 
el artículo que aquí se reproduce, y que apareció en el diario madrileño Arriba: 

No todo va a ser Copa de Europa. Resulta que en tre 

Madrid y Milán existe otra competición más permanente 

y desconocida: la competencia en la altura de sus edi­

ficio s más m odernos y representativos. 

Es frecuente l eer en diarios italianos que la marca 

mundial de estructuras de hormi gón armado la poseen 

en Milán con los ciento diez m etro s de su rascacielos 

"Pirelli", al mismo tiempo que en publicaciones espa­

ñolas se asegura que esa marca corresponde al edificio 

llamado "Torre de Madrid", que ya se está t erminando 

en la plaza de España madrilE1ia. ¿Quiénes tienen I·a­

zón? Las do s ciudades y nin guna, p ues resulta que cen­

tímetro más o menos, por ahora, la comp etición está 

en empate con los treinta y dos pisos sobre el nivel 

de la calle. 

Fenómmo curioso este de Milán y Madrid, ciudades 

donde únicamente han tomado carta de naturaleza los 

rascacielos; entre todas las de las dos penínsulas her­

manas. Tanto en e~ r esto de Italia como en el de Espa­

ña, el edificio de altura puede ser una excepción, p ero 

en Milán y Madrid ya han dejado de serlo para pasar 

a constituir la nota denominante de su perfil urbano. 

Hace muy pocos años, un escritor norteamericano, de 

paso por la capital española, dijo que Madrid era "una 

ciudad europea con un rascacielos p e·queño". Se refería, 

claro es, a l a Telefónica, que durante un cuarto de eiglo 

fué la atalaya madrileña. Luego entró la fiebre, que 

ha transformado por completo su "fachada" desde el 

valle del Manzanares, alterando la horizontalidad de 

Madrid, en la que sólo destacaban los agudos piros de 

cigüeña de sus torres emplomadas tan características. 

En Milán no ha existido tal desafuero, porque la ca-

27 



pital de la Lombardía no tiene "fachada ", ya que es 

una ciudad totalmente llana, apta para er contemplada 

desde las altura , antes de de la terraza del "Duomo" 

y ahora de de la torre metálica del Parqu , o de de lo 

ventanale de cualquiera de lo ra encielo numero o . 

Es curio o que esta nueva co mp etición ca i tiene lo 

mi mos año que la futbolística, pue si bien en Milán 

exi tían ya ediiicacione que e pueden califi car de ra · 

cacielos (má de la doce planta ), e ólo de de hace 

poco cuando han empezado a construir e edificios de 

treinta y má planta , como el de la plaza d la R epÚ· 

blíca, el "Pirelli" (en avanzada con trucción), la torre 

ela ca, y el edificio "Galfa". El empate actual entre 

edificios madrileños y milane es podrá resolver e en fa. 

vor de 1adrid cuando se realice el ra encielo del pro· 

yectado " entro Comercial" de la avenida del Genera­

tí imo, en la prolongación de la a tellana, con sus cua­

renta pi os. 

i l a competencia entre Madrid y Milán puede e ta· 

blecerse en cuanto al número de metros de de las ace· 

ra , e téticamente no llega ni a plantear e. Hay que re· 

cono cer con toda hone tidad que a e le re pecto la su· 

premacía de Milán es indi cutíble, ya que, hasta el mo· 
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mento pre ente, lo ra encielo madrileño no han po· 

dido er má desaf?t'tunados. En el "Edificio E paña" e 

enma caró u estructura con una eri de adorno inúti· 

le tomado d cualquier anti cuado manual obre 

Barroco madrileño, arqueología fal a e innece aria . En 

la "Torre de Madrid" e pre cindió de lo adornito tra­

dicionales, pero re ulta tan de graciada y po o actual 

como el vecino edifi cio. Bal one en forma de hañPra, 

avaricia mezq uina en la utilización del olar, falta d 

ori ginalidad y fan asía, no re olución de lo problemas 

de e tacionamiento, cierre de la per p ti va de la Gra n 

ía (ahogándola ), on alguno de lo defecto bien visi­

ble que han inutilizado el ha ta ahora edifi cio madri­

leño má inútilmente alto. 

En Milán es di iinto. o es que no se hayan come· 

do su desatino , como la torre ela ca, pero la tónica 

general e de una gran di gnidad con truct iva y e téti en, 

dentro de la tendencias má bellamente funcionales, 

que confieren a Milán una per onalidad muy marcada. 

obre todo en el edificio "Pirelli", obra de los arqui· 

tectos Gio Ponti y Roselli, y de lo ingeni ero ervi y 

Danu o, e h a llegado a una de la realizacione má 

audaces y sugestivas de la arquitectura europea actual. 


